
DINA!\IICAS CONI'RAPUISTAS

Las rew1iones tenidas en Guatemala esta semana en las que vice

presidentes de Centroamérica, no excluido el de ,Iicaragua, 1an

tratado de dinamizar la creación del parlamente centroaaerica-

no) representan un agudo contraste con la aprobación por parte

del senado norteamericano de la aytlda por valor de 100 millo-

nes de dólares a los contras nicaraguenses. Los centroamerica­

nos buscan la paz y la solución de sus conflictos por una vía

política pacífica, mientrBs que los norteamericanos se empe­

ñan en que la vía de la solución de nuestros conflictos sea

la de las armas y la de la guerra.

La idea del parlamento centroamericano es W1a idea del presi­

dente Vimicio Cerezo, actl~lmente el único presidente centro-

americm10 que mantiene una neutralidad activa en los pro lemas

deli itsmo y InáS concretan~nte en el conflicto nicaraguense.

Todos los deJl1.ás están sometidos a los dictados de Washington.

Ibnduras está doblemente invadida por el ejército norteaQeri-

cano y, sobre todo, por el ejército nicaraguense de los con-

tras, un ejército de miles de hombres, a los cuales Honduras

no está en capacidad ni polítiaa ni militar de sacar de su

territorio. Costa Rica está comida por su deuda eA~erna y ne-

cesita de todo el apoyo J10rceamericano para no caer en una

crisis social grave. Y El Salvador confiesa por boca de sus

máxDTIOs dirigentes que sin la ayuda norteamericana no podría

resistir al r;M1J' más de tres meses. Guatemala l'ue(:e hW1tener

su soLcranía y un cierto grado de im'epenuencia porque no ne-

cesita ni 'la reci ido una ayuc.:J norteaJl1eíicana Je gran alcan-

ce. r~
~
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[sta relativa independencia del gobierno guatemalteco respec­

to de los [stados Uniuos ennite lm juego político salu<1able

ara CE'lltroamérica. ¡~o lfl)' que lUcersc muchas ilusiones sorre

:la efectivi¿aJ política e un parlamente centroamericano,

cuan 'o toda el área está Lajo e] dominio e U'A. Pero algo

si -.ifica. Significa que CentroélJ11érica tiene que pensarse

y onfigurarse ca 10 lUla uniuael, fuera de la cual cada una de

las naciones no tiene via iliJa . Significa que Centroamérica

pue 'e ser pluralista y que ele e aceptarse a ' icaragua de pleno

derecho en todas las instancias rebionales. C:ignifica final­

mente que han de buscarse arreglos políticos a las diferencias

entre los países hermanos, sean éstas cle índole política o de

índole econónuca. Si la puesta en marcha del parlamento cen­

troan~ricano hace crecer siquiera un poco el espíritu centroa­

mericanis ta y a un respiro a la acosada ¡licaragua, ya habría

hec10 le momento astante.

:!o es pro1:'able, sin embargo, que logre mucho. El presidente

Reagan . a arrastrado al Congreso norteaw.ericano a conceuer

100 millones e ólares a los contras. [1 presi¿ente fruarte

no ha queri o pronunciarse 50 rel la medi la, porque sabe que

es antid ocrática, pero no puede disgustar a sus patrocina-

ores. El presi ente ias ba bajando su tono de disgusto por

es ayuda. 1 presidente zcona ve con aprehensión lo que se

le viene encima, pero no está en ca acida de contrarrestarlo.

Se suscita con ti ello urnl dinanrismo contrario al aneerior.

Hay que aplastar al sandinismo, hay que imponer la solución

norteamericana 50 re la re¡;ión. Lo que en favor de la paz pue-

o
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d~ representar el esfuerzo centroamericano del parlamento re-

gional, va a quedar frenado, cuando no anulado, por la inten-

sificaüón de la guerra en rücaragua.

Los contras, ni siquiera con los 100 millones de dólares van

a debilitar a los sanuD1istas. Crnno editorializaba rcciente-

mente The ;'¡e¡.¡ York TIiJrr.es, esta ayuda sólo va a significar más

violencia para el peehlo nicaraguense y más engaño para el

pueblo norteamericano. Va significar asimismo una posibilidad

mayor de vietnamización de Centroamérica, pues 1m peligro

real para el sandinisJl10 significaría una mayor internacionali-

zación de la guerra. Por eso la ayu(~ a los contras no es só-

lo una agresión injusta y fuera de la ley contra 'icaragua,

sino que se puede convertir fácilmente en una agresión injusta

contra todo el pueblo centroamericano. No es cierto que Xica-

ragaa sea actualmente un peligro militar o político contra

Ponduras, Costa Rica o El Salvador. Pero si [] Salvador ofre-

ce bases para entrenamiento de los contras y, sobre todo, si

Honduras presta su suelo para ataques a ;Iicaragua, los sandi-

nistas tendlrán que golpc~r a r:on,:uras y endurecerán su posi-

ción con I:l Salvador.

entras tanto Contadora sigue siendo vista como la mejor so-

lución ideal que la administración Reagan no pennite que se

convierta nn real. I~ rá que esperar al fracaso e los contras,

[,acaso que llev rá consigo mucha sange, para que ~U1a vez Jiás

el '0 ( t~ro y speci os países preocupaLlos por la

paz democrática en Centroamérica vuelvaJl.."Cq'l a presionar para

que se firme el trata o e paz ue propone Conta20ra. \iCara'~'~~
!l~

lo querría hacer el próxillo 1~ Je septi~mbre. Pero a les ,lel'.5s

aíses Jel itsrro no parece Dnporta] es ]a inde;)enc.encia Ilf!cion:ll.
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